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TEXTOS  UNIDAD 2: LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 

 
Cada individuo intenta encontrar el medio más idóneo para invertir el capital del que dispone. 
Ciertamente, sólo piensa en los propios beneficios, pero normalmente estos negocios 
comportan mejoras sociales que el individuo no había previsto; así es conducido como por una 
mano invisible hacia un fin –el bien público- que no tenía en su intención inicial. 
El soberano sólo debe ocuparse de tres obligaciones principales: proteger a la sociedad de la 
violencia y de la invasión de otro país, proteger a sus ciudadanos de la violencia o injusticia por 
parte de otros ciudadanos y crear ciertas obras y establecimientos públicos que los particulares 
no llegan a satisfacer.” 
 
Smith, Adam: La riqueza de las naciones, 1776 
 
 
La oposición a los cercamientos. 
“Los demandantes piden poder exponer a la Corte de justicia basándose en los siguientes 
hechos: Que, con el pretexto de hacer mejorías en las tierras de propiedad de la citada 
parroquia, se privará a los campesinos sin tierra y a todas las personas que tienen derechos 
sobre las "common lands" que se pretende cercar, del indispensable privilegio del que 
actualmente gozan, es decir, de que sus bueyes, terneros, ovejas puedan pacer a lo largo y a 
lo ancho de dichas tierras. 
Este privilegio les permite mantenerse a ellos y a sus familiares en medio del invierno "cuando 
no lograrían, ni siquiera pagando en dinero contante, que los propietarios de otras tierras les 
dieran la mínima cantidad de leche o de suero para tales necesidades, sino que también les 
permite entregar a los ganaderos partidas de animales jóvenes y delgados a un precio 
razonable, para luego engordarlos y venderlos en el mercado A un precio más moderado; y 
este sistema se considera como el más racional y eficaz para asegurar el abastecimiento 
público de géneros de primera necesidad a precios más bajos. 
 
En Raund, Northamptonshire, Common Journal , 19 de julio de 1797 
 
La máquina de trabajo es, por lo tanto, un mecanismo que, previa la transmisión del 
movimiento, realiza con sus herramientas las mismas operaciones que el obrero realizaba 
antes manualmente valiéndose de herramientas análogas. En nada afecta a la naturaleza de la 
máquina el que la fuerza motriz proceda del hombre mismo o de otra máquina. Cuando la 
herramienta propiamente dicha, separándose de un hombre, se fija en un mecanismo, la 
máquina nace.” 
 
C. MARX: El Capital , 1867-94. 
 
 
Cuando una sociedad agraria y comercial empieza a utilizar máquinas especializadas, sus 
efectos se dejan necesariamente sentir. Este tipo de sociedad se compone de agricultores y de 
comerciantes que compran y venden el producto de la tierra. Difícilmente esta sociedad puede 
adaptarse a una producción basada en herramientas e instalaciones especializadas, a no ser que 
incorpore esta producción a la compra y a la venta. El comerciante es el único agente disponible 
para emprender esta tarea y es capaz de llevarla a cabo en la medida en que esta actividad no 
le obliga a perder dinero. Venderá los bienes del mismo modo que vendía en otras 
circunstancias las mercancías a los clientes, pero se los procurará de un modo diferente, es decir, 
no tanto comprándolos ya hechos sino adquiriendo el trabajo y la materia prima necesarios. A 
esos dos elementos, asociados en función de las consignas del comerciante, hay que añadir 
servicios de los que tendrá también que ocuparse, dando todo ello como resultado el nuevo 
producto. Este esquema no sirve solamente para describir la industria a domicilio o putting out, 
sino cualquier industria del capitalismo industrial y, entre ellas, las de nuestro tiempo. Todo este 
proceso implica importantes consecuencias para el sistema social.(...) 
 
Todas estas condiciones no se dan espontáneamente, sin embargo, en una sociedad agrícola: 
hay que crearlas. El hecho de que esta creación siga una progresión, no afecta en nada al carácter 
sorprendente de los cambios que ello implica. La transformación supone en los miembros de la 
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sociedad una mutación radical de sus motivaciones: el móvil de la ganancia debe sustituir al de la 
subsistencia. 
 
POLANYI, Karl.: La gran transformación. FCE, México, 2000. 
 
 “Afirmo que la capacidad de crecimiento de la población es infinitamente mayor que la 
capacidad de la tierra para producir alimentos para el hombre. La población, si no encuentra 
obstáculos, aumenta en progresión geométrica. Los alimentos sólo aumentan en progresión 
aritmética. Basta con poseer las más elementales nociones de números para poder apreciar la 
inmensa diferencia a favor de la primera de estas dos fuerzas [...] 
 La población de nuestra isla es actualmente de unos siete millones; supongamos que la 
producción actual baste para mantener esta población. Al cabo de los primeros veinticinco años 
la población sería de catorce millones, y como el alimento habría también doblado, bastaría a 
su manutención. En los veinticinco años siguientes la población sería ya de veintiocho millones 
y el alimento disponible correspondería a una población de tan sólo veintiún millones. En el 
período siguiente la población sería de cincuenta y seis millones y las subsistencias apenas 
serian suficientes para la mitad de esa población. Y al término del primer siglo la población 
habría alcanzado la cifra de ciento doce millones mientras que los víveres producidos 
corresponderían al sustento de treinta y cinco millones, quedando setenta y siete millones de 
seres totalmente privados de alimentos”.(Ibidem, pág.53).  (Ibidem pág.59).  
 
Malthus, R.: Primer Ensayo sobre la población.  Madrid, Alianza, 1970; pp.53 y 59. 
 
 

 
 

 


